Moa Es ADAL A o ca 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Junto al monumento al General Artigas, recientemente ñor Eugenio Martínez Thedy, Cónsul General señor En- 
inaugurado en la ciudad de Lima, se realizó un acto rique José Rovira, el Embajador argentino general Dal- 
de homenaje al Uruguay en la fecha de la proclama- ton, el Embajador del Brasil, señor Leite Ribeiro, dele- 
Al ción de nuestra Independencia Nacional Aparecen al gación de la Escuela Uruguay, representación de la 
; vie del monumento nuestro Embajador cn el Perú se- Municipalidad, y otras autoridades. 


EL “25 DE AGOSTO” EN LIMA. 
(Fotografía cortesía de “El Comercio”.) 


Mu 
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¡ATRO ruedas son... cuatro ruedas, 

chatarra. Pero cuatro ruedas con ejes 
y un motor... ¡Ah! Entonces las cuatro 
ruedas son motivo de vivir para ver y ver 
para vivir. Mi ambición, durante años, ha 
sido ésa: rodar sobre cuatro ruedas, y un 
impermeable para cuando llegara a las zo- 
nas de lluvia. Deben ser cosas difíciles de 
alcanzar, pues se hallan aún muy lejos de 
mi horizonte económico. No concibo hom- 
bres de cuatro ruedas confinados en la ciu- 
dad, como no concibo animales de cuatro 
patas encerrados en una cuadra. Las rue- 
das, como las patas, se han hecho para andar 
y ver. Sólo los bipedos aguantan encerrados 
en una oficina o en un bar, sin otra pers- 
pectiva que las cuatro paredes, y sin otro 
horizonte humano que el retrato del jefe 
ahorcado en el despacho. 

Por eso hoy ha sido para mí un día feliz, 
pues mi condición bípeda se ha convertido 
en multípeda. Los amigos Livio y Noris 
Sanguinetti me han invitado a rodar sobre 
las cuatro ruedas de su “cachivache” para 
correr caminos y paisajes. Palmeras, pal- 
meras... Llegamos a la umbría del parque 
de Santa Teresa. Luego, la llanura de verde 
pastizal, y el agua de los bañados con cla- 
e eacla y 
la periferia de La Coronilla y Gervasio y 
parámos en Chuy. Hay que hacer provisión 
de contrabando. Cuando pasamos por la 
aduama y decimos que no llevamos nada, 
hay como un «gesto de desagrado en los 


funcionarios. El contrabando de hormiga en 
el Chuy es cosa reglamentada, obligatoria, 
devoción ineluso. No hacerlo es como ir a 
Roma y no ver al papa. 

Salvado el escollo contrabandista reanu- 
damos nuestro contacto con el paisaje: luz, 
agua y sierra. Este día de invierno es de 
una luminosidad de cristal de escarcha. 
¿Cómo el hombre es capaz de encerrarse 
entre cuatro paredes en días así? Es una 
ofensa al sol, y a la brisa, y al azul, y al 
verde, y a las alas que surcan el firma- 
mento. Como algo hemos degenerado y no 
traemos pan ni commpanaje para comer cabe 
un árbol a la orilla de un arroyo, henos 
aquí en un restaurant, como vulgares turis- 
tas, respirando aire atormentado por el 
fuego, esperando no comida sino un menú, 
Mas permanecemos el menos tiempo posi- 
ble. Nuevamente a rodar y llegamos a 18 de 
Julio, pueblo meta de nuestra excursión en 
la frontera brasileña. 

Un pueblo y en la frontera. Interesante 
experiencia de comunión humana. ¿Dos rea- 
lidades disímiles? ¿Dos pueblos diferentes? 
¿Dos naciones contrarias? Ni aun en los 
idiomas encontramos oposición, pues ambos, 


llano balbuciente para hombres de alma 
lírica; por algo se han expresado en dicho 
idioma las más finas expresiones líricas de 
Europa y de América. 


18 DE JULIO: - 


PUEBLO Y FRONTERA 


La convivencia en estos pueblos fronte- 
rizos nos demuestra que nada separa a los 
hombres de diferente nacionalidad, porque 
sus diferencias contribuyen a complemen- 
tarlos. Recordemos lo que mos dice White- 
head en su libro “Science and the Modern 
World”: 

“Una diversificación entre las comunida- 
des humanas es esencial para la provisión 
del incentivo y del material para la “Odi- 
sea” del espíritu humano. Los miembros de 
otras naciones, de costumbres diferentes, 
no son enemigos; son enviados de los dio- 
ses. Los hombres requieren de sus vecinos 
algo que sea suficientemente afín para ser 
comprendido. algo suficientemente diferente 
para provocar la atención, y algo suficien- 
temente grande para producir la admi- 
ración.” 

Y aquí estamos, en este pueblecito de 18 
de Julio. ¿Cuántos años de vida? No llega 
al medio siglo. El sentido fundacional de 
estos pueblos se caracteriza por el depósito 
de agua y la escuela. Y una plaza que nos 
da la sensación de potrero. Las casas pare- 
cer absorbidas bajo una impresión de ver- 
des. Pero un verde nativo, de árbol apagado 
centra la tierra. No hay suntuosidad de par- 
que cosmopolita ni intrusas miradas de ver- 
des exóticos. El horizonte nos presenta un 
verde apacible de espinillos, talas, cactus, 
higuerones, y unas palmeras emancipadas 
de los bañados, desafiantes... al sol y a la 
Manura sobre la montura de las cuchillas. 

18 de Julio contribuye al humanismo uru- 
guayo con unos 800 habitantes; mal con- 
tados, nos aclaran. Es domingo y la escuela 
está cerrada. Hemos saltado las bardas para 
llegar a su jardín. Nos queremos levar el 
recuerdo de su intimidad en unas fotogra- 
fías. Visitamos luego a una maestra. Está 
corrigiendo escritos. Se queja. Sólo asisten 
a la escuela unos 180 alumnos. En 1950 la 
población escolar era de 230. Se acentúa 
la despoblación de nuestro campo. Seis 
maestras: Sara, Ema, Yolanda, María Elena, 
Alba, María Olegaria. ¿No contiene esta 
sonoridad evocación de paisaje azoriniano? 
Los nombres de estas maestras están impre- 
sos en el alma de los niños. Ellos serán 
mucho de lo que ellas son. Y serían mucho 
si heredaran esta realidad de sacrificio mi- 
sional modeladora de almas, 


—Perdonen que no los atienda mejor; 


— nos dice la maestra. Estoy sola. Una com- 
pañera prometió quedarse conmigo, pero la 
muy bandida, a última hora, se marchó 
a Rocha. 

Sus ojos se dirigen hacia los escritos que 
ha de corregir. Nos despedimos. ¿Recibirán 
estas maestras el aliento necesario para se- 
guir trabajando con el entusiasmo que re- 
quiere la formación de las almas infantiles? 
Si se empieza por desatender a la tierra, 

mal se podrán atender las 
misiones de la cultura vinculadas al agro. 
No hay cultura de hombres sin cultura de 
tierra. 

De nuevo al campo. La tarde se deshace 
en reflejos de sol entre nubes. El paisaje 


uruguayo de esta zona fronteriza es de un 
silencio tenue, transparente. Acuchillado el 
panorama por el macizo rocoso de San Mi- | 
guel, 21 gris horizontal de la llanura se habe 
interrogante de verdes opacos. ¿De dónde 
la fuerza atractiva de estos tonos que nos 
invitan a la meditación? No son imponentes 
sino afectivos. No presentan bruscas con- 
tradicciones en la distribución de sus tér- 
minos, todo lo contrario, en cada etapa de 
su ruta se presentan concretos, definidos 
para el reposo de nuestra mirada. Sin em- 
bargo, esta continuidad de planos se nos 
transforma en sorpresa y asombro. ¿Será 
nuestro particular estado de ánimo lo que 


nos hace proyectar hacia el mundo exterior 


nuestra emoción? El paisaje es, claro está, 
estado de alma, o de pasión, o de sentimien- 
pero ni el alma, ni la pasión, ni el senti- 
miento, ni la inteligencia se recrean si no 
encuentran €n el mundo exterior el excitante 
adecuado. La interdependencia metafísica 
del binomio sujeto - objeto es igualmente 
válida para la comprensión de los efectos 
estéticos. 

Alienta aquí un eco espiritual concordan- 
te entre el contemplador y el mundo. Como 
en todos los lugares de la tierra. Pero lo 
curioso es que les hombres se extrañan y 
admiran ante visiones foráneas, y permane- 
cen indiferentes al paisaje de su tierra. Aun 
teniendo en cuenta la disminución admira- 
tiva por la continuidad del espectáculo, no 
hay razón para mirar despectivamente lo 
que se halla adscrito a nuestra vida espi- 
ritual. Muchas veces hemos comprobado el 
siguiente hecho: Si se proyecta en el cine 
un paisaje de otras latitudes, americanas, 
europeas, asiáticas, -africanas, es frecuente 
oir exclamaciones admirativas. Y pensamos: 
¿Suspirarían así estos espectadores si les 
presentaran paisajes del Cebollatí, del río 
Negro, de los palmerales y lagunas de Cas- 
tillos, del río Uruguay allá por las regiones 
de Bella Unión, o de las islas y canales de 
que son paisajes uruguayos? No se trata de 
sobreponer nuestras bellezas nativas a las 
de otra tierras, sino de despertar afecto a 
la naturaleza modeladora de nuestra sensi- 
bilidad. 

Mas, para recrearse en ese afecto hace 
falta enseñar al hombre —desde niño— a 
mirar las cosas. Una mirada cuya trayectoria 
marca la ruta de muestro corazón, nuestro 
entendimiento y el mundo. Hay que dete- 
nerse ante las cosas y en ellas, pulsándolas, 
saturándolas de nuestra emoción para que 
ellas nos trasmitan su emoción muda, es- 
condida. El arte es un intercambio de sen- 
timientos. No podemos hallar en el mundo 
exterior el motivo de sus representaciones 
si antes no le trasmitimos nuestra intima 


A veces las almas simples, sencillas, mos 
definen esa interdependencia mejor que la 
teoría de los especialistas. Como en la anéc- 
dota de Rusiñol Se hallaba éste pintando una 
puesta de sol ál aire libre. Se le acercó un 


para la claridad del agua en el aljibe, espejo de nubes. 


campesino que empezó a mirar hasta que 
su contemplación se le traduría obsesiva, 
tal era el pasmo de sus ojos. Y pensaba 
Rusiñol: “He aquí el artista nato. Es impo- 
sible fijarse tanto tiempo y tan intensamente 
en la creación de una obra de arte si no se 
es esencialmente artista.” 

Oscurecía ya, doblaba el caballete, y le 
preguntó: 

—¿Te gusta la pintura? 

campesino, mientras se rascaba la ca- 
beza, dijo: 

—Tanto tiempo como llevo aquí mirando, 
aún no sé si usted pone la pintura de aquí 
da paleta) a allí (la tela), o al revés. 

A Rusiñol se le desvaneció la admiración, 
pero lo cierto es que el campesino se situó 
en el meollo de la creación artística. Para 
él lo esencial de la pintura era el color, 
lo mismo que para muchos “abstractos” de 
hoy, pero no con el mismo sentido desper- 
sonalizado. 

Cuestión de esencias, sin las cuales no 
hay creación ni recreación artistica. Y eso 
estamos experimentando en este trayecto 
desde 18 de Julio al Picudo. Mas por hoy 
dejaremos este lugar. Algún día volvere- 
mos a él para dedicarle tiempo sin medida 
y unas cuartillas de comentario. Porque el 
Picudo es un balcón para el éxtasis con- 
templativo. Por hoy le pagamos una visita 
de cortesía y le prometemos intimidad sin 
apresuramientos. 

Regresamos. Va declinando la tarde. El 
sol asoma aún y baña las piedras del fuerte 
San Mipuel de un oro viejo, melancólico. 
Nuestro silencio es acompasado por el ru- 
mor del coche, que a veces suena como 
una lejana sirena de vapor en travesías de 
densa niebla. Las ruedas deshacen la ma- 
deja de nuestra ruta: Chuy, Gervasio, La 
Coronilla, los bañados con su relieve de reses 
y sus blancos gritos de eaviotas y garzas. 
Las palmeras somnolientas, fatigadas de 
brisas, reposando bajo el rocío que empieza 
a cristalizar sobre los verdes. 

Cuatro ruedas son... cuatro ruedas, cha- 
tarra, pero con ejes y motor son motivo de 
vivir para ver y ver para vivir... y para 
sentir. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
Castillos, setiembre de 1957 


Especial para EL DIA 


En la cima del Picudo han quedado, como milagro ciclópeo, estas rocas, ventanal acentúa la armonía del animal con la mansedum- 
desde el cual se contempla el valle, uno de los paisajes más hermosos del Uruguay. bre del agua. 


ART 


En 18 de Julio se acaba de levantar esta planta del Club Social. “También los hijos del pueblo tienán su corazoncito”, y ritmo en 
los pies para el baile. 


FLORA 


DIBUJO DE SIFREDI 


Ces la familia se fue a la capital 


pre perfumado del olor consolador del ce- 
drón y la menta. 

Fue cuando le encargaron a Flora —una 
“muchacha” de treinta años criada por la 
familia, que no quiso seguirles— el cuidado 
de la casa y el panteón. K 

—Reparas la casa, cuidas las flores, lim- 
pias el panteón. 

Y eso es lo que hace Flora. 

+ 


Luego dejaron de escribir. Lo hacían por 
ellas las sobrinas. Cada vez con menos ór- 
denes. 

Un día vinieron a sepultar a Angela, la 
mayor de las señoritas. 

Flora lo supo cuando ya el cuerpo estaba 
al borde del panteón. Artemia, la hermana 
sobreviviente, no vino. 

—La pobre ya no está para viajes ni en- 
tierros... Del. sillón va a la cama... Le 
queda poca vida... 

Le dijeron eso a Flora y partieron. 


+ 


En el invierno espaciaba las visitas al 
cementerio. No había flores y no quería ir 
con las manos vacías. Alguna vez llevaba 
sendos ramos de cedrón. 

Le parecía el de esta planta un perfume 
de enfermedad, pues le había entrado al 
espíritu siendo niña, cuando la finada Ma- 
nuela se estaba alejando de la vida y llenaba 
la pieza con ramos de la planta. 

—Es un olor consolador que me entra al 
corazón, decía la enferma. 

Con la primavera menudeaba las visitas. 
Era lindo llevar las flores mojadas de rocío 
y quedarse allí a charlar con el sepulturero, 
un hombre de buena prosa que además era 
medio pariente de ella. 

Algunas veces venían los peones de la 
funeraria a abrir los panteones para depo- 
sitar los cajones. Subían y bajaban con bal- 
des. Los sacaban colmados con las virutas 
rojas como orujos de los lechos de los cajones 
jeshechos. 

—Parecen los italianos Pianteri subiendo 
y bajando al sótano, haciendo vino, decía el 
znterrador. 

—¡Avemaría, Lemos!, respondía Flora. 
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Llegaban los cortejos siguiendo a los 
muertos. 
— ¡Pobre don Benito! 
—Le gustaban las menores, las comisiones 
y los discursos... 
Otro día era Gómez, el gallego. 
—¿Ve a dónde va a parar tanto capital? 
—Sí. Valía lo que tenía... El valía poco... 
—Ahora no tiene nada... Ahora es él.. 
—¡Era! 

+ 


A Flora le encargaban el cuidado de otros 


pasar un ejército, despidiéndose de él. Era 
un ejército que le daba mucho trabajo a 
Flora, pues como era de bronce luego, no 
más, se ponía verde y había que frotarlo 
fuerte, con pomada, para hacerlo brillar 
nuevamente. 


+ 


Había tomado aquello como una profe- 
sión. Cuando llegaban los aniversarios de 
los muertos que estaban en los panteones, 
escribía a los parientes de la capital pidien- 
do órdenes. 


tumbas, pero le enviaban dinero para flores. 
—Los vivos se sienten tranquilos cuando 
gastan unos pesos con los muertos, pensaba. 


+ 


Se sentaba en la tabla empotrada en la 
pared, a un costado de la entrada, a char- 
lar con los hombres que trabajaban allí. 

Sobre una saliente donde se ponía el ál- 


estar el mate con el cajoncito para el ca- 
lentador. Tomaba mate con Lemos mientras 
conversaban. 

—Hoy traen al viejo García. 

—Deja viuda joven... 

—SL Y la va a ver Horar tras el cajón. . 
las mujeres venían presidiendo los cortejos. 

—Antes, después del casamiento o la 
muchos días no se dejaban ver... 

—Ahora al otro día del casamiento ya 
andan como si tal cosa... Y a los entierros 
vienen sin velos siquiera... 

—Cállese, que ahora no hay velos para 
Sus servicios profesionales eran cada vez 
más completos. Cuando “era fecha” de al- 
gún muerto conocido cuya familia residía 
en la capital, llevaba el álbum de recorda- 
ción casa por casa. 

—Se lo traigo para firmar, así ellos ven 


— Calaratas del-Iguarú en todo el esplendor de su naturaleza y el embrujo de sus 


abismos. 


Y 


que ústed se acordó . 

Le daban algunos reales al firmar. 

— ¡Cómo es la gente del pueblo! —decían 
los parientes al recibir el álbum—, ¡pensar 
que todavía se acuerdan de fulano! 


Hacía como dos años que Don Martiniano 
había enviudado. Un día, allí mismo frente 
al panteón que guardaba a la finada, le dijo 
a Flora: 

—Usted sabe que vivo afuera... lejos. 
Que estoy achacoso... Cuídeme el pan- 
teón... Ponga flores... Yo le pago... 

Ella cumple el pedido. Cuando él venía 
——<ada dos meses— a ordenar una misa 
por la finada, le acompañaba hasta el pan- 
teón. Le ayudaba a subir y bajar del carrua- 
je campesino. 
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Mejoró el viejo estanciero y se acostum- 
bró a aquella compañera fraternal. 

Se casaron. Pero igual iban al cementerio 
con frecuencia. Hasta aquel día en que Flora 
propuso: 

—¿Qué le parece si compramos una co- 
rona de cuentas? Las flores se marchitan... 
Dejamos la corona y no tenemos que venir 
tan seguido... 

El dijo que sí . 

Demoraron en volver. Cuando lo hicie- 
ron la corona estaba allí, más linda que el 
día que la pusieron. 

—El sol parece hacer arder los vidrios de 


pa 
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Iguazú, una orgía de agua, de color y de espuma. 
(Fotografías de la señora Amalia Pírez de Medina Robaina). 


ENTRE EL NINO 
Y EL HOMBRE 


en busca del hombre modesto y silen- 
cioso, del sustantivo poeta de “La Epifanía 
de la Rosa” y “Raíces en el Tiempo”. pre- 
guntando por el otro rostro de su noesía, 
documentado en “Jacarandá”, “La Ronda 
en Belén”, “Canción del Niño Viajero”, 
“Quique Quicón”, que reconstruyen para 
la infancia el minúsculo paraíso donde la 
memoria del adulto ubicará siempre la hora 
más grata de su vida. Conocemos a Ernest> 
Pinto; no sabemos desde cuándo, siempre 
cruzándonos de prisa en ese azar de los 
encuentros que van determinando l2 rela- 


Viajes, sueños, versos: así podría resu- 
mirse la biografía del uruguayo Ernesto 
Pinto. Fundió el bagaje de conmocurtentos 
que a edad temprana trajo de Italia, con 
los que hombres y libros americancs am- 
pliaron su cultura, Y además, resultó poeta. 

E] mismo plantea, en “Raíces en el Tiem- 


ahí 
vids intexien, ésa es pará el poeta -—para 
éste, 


constituye su escollo. ¡Cómo saber el matiz, 
la gracia, la profundidad, el lenguaje exac- 
to que se necesitan para dar conterido y 
plasticidad al verso, sin incurrir en el sim- 
plismo de tomar por puro lo trivial o por 
insenuo lo vacío, y mantenerse en el equi- 
librio justo de la metáfora accesible? Sin 
duda, esta ciencia viene del corazón, y todo 
aprendizaje voluntario sería negativo. No 
fueron a ninguna academia para crear sus 


poemas para niños ni Juana de Ibarbourou 
ni Gastón Figueira, ni Silva Valdés zi Ro- 
dríguez Pintos, o María Morrison de Parker 
o Zarrilli; ni necesitó universidades la 
prosa, directa y jugosa en “Gaucho Tierra”, 
poemática en las “Fábulas”, de Mon!ici Ba- 
Hesteros, o la del inolvidable “Saltoncito” 
de Francisco Espínola. La ternura no se 
aprende. 

Y Ernesto Pinto ha sabido aplicar a su 
creación, esa dádiva interior que halla en 


a ello nos hemos dado cuenta meior del 
acierto y la eficacia de su verso, a través 
de las versiones ¡ilustradas por los mismos 
niños, en un curso especial que organizó 
por vez primera para clases primarias el 
Colegio Nacional “José Pedro Varela”, en- 
comendado a la profesora Ofelia Oneto y 
Viana con todo éxito; ella, al igua] que el 
director del establecimiento, nuestro amigo 
José Pereira Rodríguez, nos comentaba la 
feliz libertad con que los pequeños artistas 
captan e interpretan la poesía de Ernesto 
Pinto, haciendo de él su autor predilecto, el 
más comprensivo y comprensible, pues sus 
poemas les proporcionan a la vez, lz idea, 
la forma, el color, en un juego dichkso del 
que extraen dibujos ricos de sustancia poé- 
tica, y del que fueron buen testimonio los 
motivos expuestos no hace mucho en el 
Subterráneo Municipal. 

Porque esta poesía es clara, tonificante, 
sin desmesuras ¡imaginativas, sin mons- 
truos, sin terrores, El vuelo se elevz a al 
turas razonables, no desvincula al niño de 
la realidad, y la fantasía que se mantiene 
en fronteras prudentes, inculca el su-ño sin 
eludir lo verdadero. En el espíritu en for- 
mación, cera blanda, todo se graba fácil 
mente; y en el terreno nuevecito, cae buena 
semilla; siembra próspera, la que se pro- 
ducirá con esta poesia saludable, que ex- 
plica el motivo por el cua] los libros infan- 
tiles de Ernesto Pinto circulan con feliz 
viabilidad en nuestras escuelas, y ávida- 
mente absorben las criaturas el buen men- 
saje del poeta, que no tiene hijos pero sí 
sobrinos, con los cuales identifica smoro- 
samente a todo el menudo auditorio al que 


está lz buena? / —¿El gigante negre / La 
Hovó a la cueva!” Está claro que de squí al 
canto, es poca la- distancia; “somos lo que 
se cantó en la infancia”, dice un gran poeta 
argentino, para subrayar la importancia del 
alimento melódico en ej desarrollo espiri- 
tual Y nuestros niños, en todo el país, can- 
tan estas canciones, acaso sin saber quién 
eseribió la letra, sin pensar que alguien la 


“La niña de los juguetes”. Elbio Zeballos. (12 años). 


“La reina de los enanos”. Nancy Berruti. (12 años). 


escribió: aun no es hora de investigar: pero table, encierra todos los tesoros de tanto 


saborean aquello que instintivamente ad- 
vierten necesario y reconfortante. Y 'a tor- 
tuga verde, y el patito gritón, y la hormiga 
presumida, y los grillos cantores, se huma- 
nizan cálidamente, tiernos animalitos com- 
pañeros, para que el niño, amo imperioso 
de su pequeño reino, dialogue y juegue con 
ellos mientras le dure el plazo de; edén 
transitorio. 

Es lo que el niño da al hombre que será 
después, es lo que el hombre recuerda del 
niño que fue. La infancia, cantera jnago- 


galeón que naufragó en el derrotero. 

Y basta un poema antiguo, una estrofa 
olvidada, un ritmo de entonces, para que 
regres= el gozo ileso, para que la añoranza 
restituya intacto ese predio donde el mi- 
lagro se realizaba cada día, ¿Sabe Ernesto 
Pinto la siembra que haee para mañzna en 
esas almas”? ¿O trata de recuperar, él tam- 
bién, sin darse cuenta, la infancia perdida? 


“Canción del bosque sin la niña”. Edith Clulow. 
(11 anos). 


| 


JE ds postrimerías de aquella austeca épor 
ca en que el gótico imperaba soberana- 


adoración al sol, a la luna, a la tierra o a los 
dioses menores. Así surgían cantos, danzas, 
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Fray Manuel Ubeda. “Misa para el día de difuntos”. Montevideo. 1802. Portada de 
la parte del bajo. (Archivo de la iglesia S. Francisco. Montevideo). 


mano ser ha de seguir el mismo proceso fí- 


apoyo para el futuro espiritual del continen- 
te. Y éste será el momento, quizás en que 
asistimos, tal vez sin darnos perfecta cuenta 
de la importancia de ello, al comienzo del 
desenvolvimiento de ese porvenir espiritual 
de América. Y el continente entero reclama 
de nosotros que «igazmos su auténtica voz. 
Aquella, pura y cristelina, que brotara un 
día de la altiplanicie m xicana bajo-la sim- 
bólica protección bienhechora del Quetzal- 
coalt; o la misteriosa cultura de Tiahuanaco, 
sombría, rígida y soli:aria como el paisaje 
que la vio nacer; o el adelantado mundo 


paa de Dalla y de aaa E temtetado 


cia espiritual que los separaba. Y he aquí 
que en lugar de irles inculcando inteligente- 
mente poco a poco ese cambio fundamental 
de vida les fue más cómodo ignorar esa mi- 
A o cado 
matar lo que estaba ya profundamente arrai- 
Esto tra FU coran ada de paar jóeeri 
JR A in bi 
se halló completamente desconcertado 


da e iros de la creian [ol 


Para poder propagar esa doctrina de fe en 


minas y luego la cuenca del Río 
de la Plata con su innata fertilidad fueron 
Jos primeros lugares en que España centrali- 
zó sus dominios. Por su parte el emisario 
lusitano eligió como tierra de coloniaje el 
vasto territorio del Brasil. Si bien ambas co- 
Tomas ibéricas inradiaron la luz de su cultura 
desde estos núcleos, otras partes de América 
fueron sólo alcanzadas por débiles destellos 
y permanecieron por mucho tiempo con su 
propia y primitiva civilización. Y fue ahí 
precisamente, en esas comarcas remotas 
donde el continente guardó su expresión au- 


PRIMERAS MANIFESTACIONES 
MUSICALES DEL CONTINENTE 


tóctona hecha de dolor sojuzgado, de reli- 
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ciente para su falta- 
ba el intérprete y a él también se le hizo 
venir. 


y esforzado patriota, aunque ambos polifo- 
nistas, se inclinan hacia una armonía mozar- 
tiana y haydniana. 

En el Brasil el nrúsico más importante de 
la época colonial es José Mauricio Nunes 
García con su Misa de Requiem en re me- 
nor y otras obras de carácter religioso. Perú 
tiene en José Bernardo Alcedo con su Pa- 
sión y Misas su más alto exponente. El ex- 
tenso territorio chileno de allende los An- 


conserva aun en remotos lugares en los 
villorrios de Peine y Socaire, canciones de 
antigua tradición araucana como el poético 


ql 


netra en eses épocas por el lado de la igle- 


A pesar de ello, todo esto tiene una enor- 
me importancia como basamento del futuro 
nacionalismo musical americano, del autén- 
tico lenguaje del continente que comenzaría 
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AUGUSTO COMTE 


Centenario de su fallecimiento 


traste entre lo útil y lo inútil, reclamando 
la aplicación de las especulaciones a la mejora 
contínua de nuestra condición individual y 
colectiva. Señala esimismo, la oposición en- 
tre la certeza y ¡a indecisión, indicando la 
aptitud de su filos>fía para construir espon- 
táneamente la armonía lógica en el indivi- 
duo y comunión espiritual entre toda la 
especié.; ello, opone también lo preciso 
o sie a fin de alcanzar la exactitud 
¿dom e con la naturaleza de los fenó- 
menos y conforme con la exigencia de nues- 
tras verdaderas necesidades. Lo positivo es 
lo constructivo, o sea lo contrario 

lo. negativo, pues la verdadera filosofía 
debe estar destinada, por su naturaleza, no 


a destruir sino a organizar. 


La nueva filosotía no pierde oportunidad 
de subrayar los caracteres que la distinguen 
de los modos teológicos y metafísicos de la 


Comte, que amó profun amente a Clotilde 
de Vaux, hizo de “lla la “Vierge Mére” de 
positivista. 


la religión 
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XIX, en el que los acontecimientos sociales, 
condicionados en -Luena parte por las dos 
grandes revoluciones del siglo XVIN (la in- 
dustrial y la política), hacen necesario, si 
no perentorio, forjar el instrumento intelec- 
tual que permitiese su conocimiento obje- 
tivo y el descubrimiento de las leyes de 
road y de sucesión que los rigen. 

La Sociología, ue al principio se llamó 
Física social, se dividie en dos ramas: la es- 
tática y la dinámica sociales, La primera, do- 
minada por la noción de consensus o solida- 
ridad, como se dirá después, trata del orden 
espontáneo de las sociedades, y enseña las 
condiciones (leyes) de co-existencia relativas 
al individuo (en quien predominan los ins- 
tintos egoístas sobre los altruístas), a la fa- 
milia (considerada la célula social, donde se 
hace el primer apr=ndizaje del al:ruismo) y 
la sociedad misma (en la que predominan 
las ideas, o parte racional del ser social que 
es el hombre). 

La segunda, dominada por la noción de 
evOjución o desarrollo social, expone la ley 
filosófica que el propio Comte expusiera ya 
en 1822, sobre la sucesión constante, inva- 


de constantemente. 

Mientras por una parte, la generalización 
de la ciencia real conduce a la nueva filcso- 
fía, la sistematización del arte social lleva a 
la Política positiva. El objetivo final, per- 
seguido por la filosofía y la política positi- 
vas, es el surgimiento de una nueva autori- 
y la total regeneración espiritual 

en la add occidental primero, y en el 
po del mundo después. El positivismo 
concibe el arte moral, como la manera de 
hacer prevalecer los instintos simpáticos, al- 
truístas, sobre los impulsos egoístas, la so- 
ciabilidad sobre la personalidad: dicho de 
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negar las leyes naturales de los fenómenos 
sociales; y de otra parte, recurrir a los me- 
dios políticos allí donde deben prevalecer 


fin”, que puede r-sumirse todavía en estas 
dos frases: “Vivir para los demás”, “Orden 
y Progreso”. 


abarca a la vez al 
Ll 


il 
| le 
Ae 
ol 


$ 
pl 
d 
B 
E 
FER 


o A A 


escrito inacabado y póstumo de Comte, es 
la condensación de la reforma 
preconizaba: “ el progreso al 


A AR 
la armonía social volverá seguramente, la 
actitud justiciera para estimar el mérito de 
Comte como uno de los más altos pensado- 
Fes, y por eso uno de los mayores benef: 
A das: 7 


Isaac GANON- 
(Especial para EL DIA). 


LA FANCIULLA D'ANZIO. — Calco (primera copia) de un original helenístico. 
Siglo UI AL., en mármol, existente en el Museo Nacional de Roma. 


alguna vez se llamó el estilo bello del si- 
glo IV A. C. se creyó advertir una deca 


un Jestino de intensa relación 

Cuando Alejandro muere, sin poder llevar 
a cabo la segunda parte de su programa de 
dominio, no deja sucesor que reciba perso" 
nalmente las riendas de una tan colosal con- 


nías de la India — y se las habilitó para 
humana. 


señalan como ensayo en gran escala de una 
civilización de corte moderno. 
Con respecto a lo que fue el viejc mundo 


dido. La economía es otra; al liberarse el 
fabuloso tesoro de los persas, el mundo se 


ja polis griega sucede la urbe; la ciudad de - 


un millón o más de habitantes, hecho inusl- 
tado y nuevo, que apareja la serie de con- 


losofía toma nuevos rumbos. La ciencia se 


LA ESCULTURA HEL 
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determinado en la Grecia anterior. mayor 
falacia importaría pretender una línea nor- 
mativa de estilo para los aportes escultóri- 
20s contemporáneos a esta etapa: Los estu" 
diosos se han preocupado de fijar distintas 
Rodas — y definir los alcances estilísticos 
de cada una de ellas. No son sólo esos cen- 
tros culturales los que impulsan el movi: 
miento creacional que debe ubicarse con 
mayor extensión; ocurre, además, que la ti- 
picidad que a sus aportes artísticos puede 
darse, requiere sizmpre la propuesta de pa- 


NIÑA CON PALOMA. — Calco (primera copia) de «.n-ariginal en 
mármol, helenístico, actualmente en el Museo Capitolino de Roma. 


do cada una Je las escuelas, perc sólo si 


ns o 
mares; es, además, el centro de atracción 

que antes se ubicó en Babilonia 
y que después se fijará en Roma. Su escul- 


es que en esas ciudades y en todas las otras 
que van el estilo, éste se 
muestra mucho más complejo y no admite 
ta reducción simplista de una orientación 
escolástica. 


El naturatismo es, sin duda, la más acen 


ces, a los escultores, a la descripción minu- 
ciosa de los rasgos, a la definición precio- 
sista de las calidades: el bronce o el már- 
mol expresan dureza, blandura, aspereza, 
bastedad, etc.; acusan con rigurosa precisión 
la edad del modelo; construyen los cuerpos 
como un organismo vivo y van evidencián 
dolos e adentro a afuera: los huesos, los 
músculos, cartílagos, carne, venas, grasa y, 
por encima de todo: la piel La escultura 
clásica era de planteo intelectivo; buscaba 
la síntesis, la esencia de las cosas; ésta es 
sensorial y minuciosamente atada a los da- 
tos del conocimiento científico. La estatua- 
ria del siglo IV, de tendencia naturalista, 
podía ser muelle o elegante; pero no pre- 
tendía, en forma tan audaz, verter una de 
que hoy se exhiben de las obras escultó- 
ricas del siglo V se han construído denun 
ciando, al menos parcialmente, la red cir- 
culatoria del cuerpo; los originales del mis 
mo período demuestran que, por el contra- 
rio, los escultores de entonces, pasaban por 
alto ese accidente interno. No conocían con 
precisión empírica el punto — que será 
aclarado recién por la ciencia helenística 
después de las experiencias de vivisección 
— pero tampoco importaba para ellos; que 
lograron la más afirmativa vitalidad de l-s 
materias inertes — piedra, bronce — utili- 
zalas por el rigor del planteo organicista. 


bro y el cuello de la Fanciulla d'Anzio en 

ión con cualquier otra estatua de 
la etapa de florecimiento griego y se com- 
prenderá hasta qué punto hay una nueva 
orientación en la construcción de la forma 
humana. Agréguese a ello los vestidos o los 
atributos simbólicos que acompañan a algu- 
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ENISTICA 


4 5 esculturas; en todo aspecto reina la pre 
Ñan caracterización JYÁel hecho pirticular. 
pemás las figuras mo se establecen, nor- 
+ Mialmente, como seres independientes, como 


la; exaltan el menudo detallismo er el mal 
alado retrato de Séneca, pero no pierden 
impacto temporamental del modelo; dis- 
+ arren en alegorías simplistas y quedan em- 
“*“Abrecidos en los símbolos de las ciudades, 


do moribundo del Museo Capitolino es, 
udavía, uno de los mejores ejemplos de 
vw atesis Ahramática que se ha dado en la 
=Aforia de la escultura; y la Niña con la 
nflloma no es el bibelote agrandado que hu- 
za podido ser de haber caído el mismo 
*anteo anecdótico en manos de un medio- 


ss dástica: pero esta regla que es válida para 
4 Mos, deja de regir cuando interviene el 
z4nio. Podemos agregar que, el m: respeto 
v2 esa ley general importa, también un más 
danita to iiaias cuado 26 
%va, un muevo mérito. De riesgos simila- 
-4 5, superados, está construída la grandeza 
dd la imaginería española del siglo XVII. 
F. GARCIA ESTEBAN 


¿Special para EL DIA, 


ss ilustraciones corresponden a <alcos y 
>riginal de las Galerías de Historia del 
municipales. 


| — Celco (primera copia) de la ré- 

£* de un original perdido, de fines del 
o Villa de Nerón en Subiaco; hoy 
¡seo Nacional de Roma. 


VENUS DE -CIRENE. — Calco (primera copia) de la réplica hele nística, — siglo MM, AC. — en mármol, de un original perdido, en 
bronce, Procedencia: Termas de Cirene; actualmente ea el Museo Nacional de Roma. 
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_ KIOTO, CIUDAD 


El té desempeña un gran papel en la vida 
íntima japonesa y las reglas y etiquet» para 

ser servido se conservan a través de los 
sielos. El té que se utiliza es el té verde, 
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Un canal y una rambla de cintura centor- e a 
neaban su recinto y en el interior las calles 
raku, el yose es más popular para las masas 
se interceptaban en ángulo recto, en forma ode adición 
Se , que una acterí debido a su precio menos ele- 
vado. El yose, que se podría calificar entre 


ES 


il 


A a 
presta encanto y realza una perspec- 
tiva, los 511 kilómetros de vía férrea que 
separan la ciudad de Kioto de Tokio, —la 
metrópoli capitalina, moderna y cosmopo- 
ita— quizá hayan tenido influencia en que 
la primera se la catalogue de “ciudad 
lásica” del Japón. Y puede encontrarse 
ustificada tal denominación, puesto que en 
£ioto; antigua capital del Imperio del Sol 
Naciente por más de diez siglos y no afec- 
tada por la guerra, se retienen sin defor- 


los mejores ejemplos del antiguo arte, de 
la vieja cultura y de la proverbial artesa- 
nía, se mantiene pura la arquitectura típica, 
son de más colorido los festivales elásicos, 
ostentan un más profundo contenido ila« ce- 
remonias religiosas. 

Con su casi millón y cuarto de habitan- 
tes, Kioto es la tercera de las grandes ciu- 
dades japonesas y el distrito a que perte- 
nece forma parte del Kinki. zona que 2barca 
siete prefecturas de la parte central del 
continente insular y que fuera corazón del 
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biles deportistas, en débiles esquiifes sim 


Kyo, es decir, ciudad de la paz y de la tran- 
quilidad. Es que la lucha continuada entre 
los monasterios rivales de las montañas cir- 


toria recuerda entre otros, los nombres de 
la familia Fugiwara, la de Minameto, la del 
clan de los Taira, la de los Sugawara a la 
que perteneció SugawaraMichizane com 
sagrado como Santo Patrón de las Letras 
y a quien aún se venera con asueto escolar 
en su día. 

Las antiguas costumbres se mantienen 
puras en Kioto. La ceremonia del té, ritual! 


. antiguo extendido en todo el territorio in- 


sular, adquiere en Kioto un matiz más clá- 
sico y dos escuelas, la Omote Senk> y la 
Ura Senke, transmiten el culto de ese de- 
licado arte. 
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PUKICIDAD HAYNES 


SIEMPRE BUENO. SIEMPRE ¡GUAL 


Para su próxima fiesta 
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MAGALLANES 1424. 
SANDWICHS - SALADITOS - 
y sus especialidades. 
POSTRE MASINI 
TORTA DE ALMENDRAS 


Tel, 40 28 59 
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LA COMERCIAL 
Arturo Carbajal 
DANIEL MUÑOZ 2131 Teléf. 43097 
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Se experimenta en Kioto la cordizlidad 
de la hospitalidad japonesa y es más apa- 
rente la cortesía de sus moradores. Dice 
Georges Duhamel, a raíz de su visnta al 
Japón, que la cortesía en el mundo oeci- 
se realiza con un movimiento del cuello, 
algo que la anatomía calificaría como per- 
teneciente a la región cervical que rara- 
mente un occidental hace intervenir la 
región dorsal, salvo err ceremonias religiosas. 
En cambio en la cortesía nipona, todo depen- 
de de la región lumbar: el japonés inclina 
todo el busto manteniendo los brazos apoya- 
dos en los muslos, acompañándose el gesto 


viajero la incomparable maestría y +1 alto 
grado que sus artífices han aleanzaldo en 
su especialidad. Tejidos de seda, brocados, 
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(LASICA DEL JAPON 


plandecen con sus escamas de oro y plata, 
la cerámica y la porcelana, abanicos, dloi- 
sonné, objetos de bambú, farolillos japone- 
ses, máscaras esculpidas en madera que se 
usan en las obras teatrales del No y en las 
danzas sintoístas y que constituyen kermo- 
sos elementos decorativos, objetos de <ron- 
ce, muñecas, atraen decididamente la ad- 
miración de] visitante. En Kioto se produ- 
cen entre otras, las celebradas muñecas 
Fushimi y las Gosho; las primeras son con- 
sideradas como el prototipo de las actuales 
muñecas de terracota del Japón y las ctras 
ostentan una cabeza desproporcionada para 
sus pequeños miembros. 

La Universidad Imperial de Kioto. esta- 
blecida en 1897, ha conquistado un merecido 
prestigio y renombre, el Colegio Cristiano 
Doshisha tiene su asiento en la ciudad y 
entra, los museos, el Nishijin expone colec- 
ciones de tejidos de todo el Imperio; tienen 
auge las actividades teatrales encau7adas 
por los teatros Kabuki y No, y en Kioto, 
ya en el año 1106 estaba en boga el “den- 
gaku”, representado en el No. 

Antiguo centro religioso, ciudad rica en 
historia y en legendaria cultura, Kiolo pue- 
de vanagloriarse con razón de sus antiguos 
templos budistas, de sus viejos altares sin- 
toístas, de sus palacios, de sus históricos 
edificios, que demuestran la gloría y el es- 
plendor de tiempos pasados. El Heian Jingu 
o Altar Heian deifica a los emperadores 
Kami y Komei y fue construído en el 
año 1895 en el Parque Okazaki para con- 
memorar los mil cien años de la fundación 
de Kioto; es famoso por su arquitectura en 
madera, pilares rojos, tejas verdes y deco- 
ración en laca bermellón y por sus cncan- 
tadores "jardines circundantes. La artística 
ordenación de los estanques, las flore de 
cerezo, azaleas e iris, hacen de elios un 
hermoso ejemplo de los jardines paisajistas 
japoneses. El festival que en este templo 
se celebra anualmente, cada 22 de octubre, 
conocido como Jidai-Matsuri, congrega una 
procesión de kilómetros de largo que pinta 
las costumbres y ropajes de épocas impor- 
tantes en la historia de la ciudad. 

Los templos budistas Higashi y Nishi 
Hongan-ji son muestras espléndidas de la 
arquitectura japonesa. El fuego lo convirtió 
en cenizas muchas veces y fue otras tantas 
reconstruido; data del año 1602 y fue fun- 
dado por el monje Kyonyo. El Kinkaku-ji, 
o Pabellón de Oro, tiene su asiento al pie 
de la colina Kinugasayama y fue construido 
en 1397 por Yoshimitsu. Destruído por el 
fuego hace siete años, se terminó su re- 
construcción en 1955 como exacta réplica 
del primitivo y su fama deriva de sus tres 
pisos y de su jardín magnífico, otro de los 
muy hermosos que existen en el país. La 
arquitectura del primer piso pertenece a 

la era Fugiwara, la del segundo, al período 
de Kamakura. mientras que el tercero es 
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de estilo chino. Antiguamente sus dos úl- 
timos pisos estaban recubiertos con polvo 
brillante de oro; de ahí su nombre. El tem- 
plo Sanju Sangen-Do o Sanjusagendo, ori- 
ginariamente instituído en 1132, fue reedifi- 


radas de Kannon, diosa de la piedad, que 
resplandecen suavemente en la medía luz 
del altar. Son en total mil y una imágenes 
que se supone pueden reencarnarse de 
treinta y tres diferentes maneras; simbóli- 
camente la luz entre los pilares del templo 
es de 33 ken, medida japonesa que equivale 
a 180 metros por cada ken. Todas estas 
estatuas, de un raro valor artístico, sen con- 
sideradas como tesoro nacional. En el pe- 
ríodo de Tokugawa, los espacios detrás del 
templo eran utilizados para ejercicios de 
arco y flecha y los guerreros de la época 
competían en ver quien arrojaba mas fle- 
chas de un extremo al otro del campo, 
—alrededor de 130 metros—, desde el naci- 
mientc a la puesta del sol. 

El castillo Nijo-jo y sus varias dependen- 
cias fue erigido en el año 1602 por Iyeyasu, 
el primero de los shogunes de la familia 
Tokugawa para servirle de residencia du- 
rapte sus visitas a Kioto y dos siglos y 
medio más tarde, cuando la reforma de 
Meiji, el último shogun de la misma fami- 
fia hubo de entregar e! castillo al empera- 
dor, siendo desde entonces utilizado como 
palacio, hasta el año 1939 en que la familia 
imperial lo cedió a la ciudad de Kioto. Lu- 
josamente edificado, las pinturas de renom- 
brados artistas contemporáneos, la decora- 
ción de sus interiores y su suntuoso alha- 
jamiento, su arquitectura del período 
Momoyama, sus macizos cercos de piedra 
y sus bellos jardines, hacen atractiva su 
contemplación. El templo Kiyomisu-Dera 
levantado en el año 805 y rodeado por 
treinta y seis colinas llamadas Hihashiyama, 
encierra a Kannon, la diosa de la piedad. 
De los treinta y tres templos dedicados a 
esta diosa que existen en el Japón, el Kiyo- 
misu es el más bello. Remodelado en 1633, 
se le considera el mejor templo de la arqui- 
tectura del sigk XVII. En frente del templo 
luce un alto parapeto de madera aue domina 
un valle de cerezos y de arces y de donde 
se disfruta de un hermoso panorama de 
Kioto y alrededores. El antiguo Prlacio 
Imperial o Shishin-Den, que fuera reducido 
a cenizas repetidas veces por el fuezo, se 
remonta, en su forma actual, al año 1855. 
Su conocido Gran Salón de Ceremonias, 
donde se corona a los emperadores y donde 
tienen lugar los acontecimientos importantes 
del Estado Imperial, los jardines deliciosos 
que ostentan profusión de flores ordenadas 
con exquisito gusto. mueven a la admira- 
ción. La Villa Imperial Katsura-Rikyu fue 
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LISTA GENERAL DE ESENCIAS 
Prolacios CUESTA — Charría 2533 - Teléteno: 4171.77 
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Jardimes del Castillo Nijo-jo; arroyuelos de 
Y ¡lores ordenadas con delicado gusto. 


construida en el año 1599 por order de 
Toyotomi Hideyoshi para el príncipe To- 
muhito y está situada entre las verdes colí- 
nas de Nishiyama y el río Katsura; aquí se 
tiene otro magnifico ejemplo de la arqui- 
tectura y jardines paisajistas Japoneses. 

Pueden además visitarse las tumbas del 
famoso emperador Meiji, propuisor de la re- 
forma drástica que abolió el feudalismo en 
1868 y que es tatarabuelo del actual sobe- 
rano y la de Hideyoshi que fue qulen impe- 
lió la construcción del Gran Buda o Daibut- 
su de Kioto, 

Entre los festivales clásicos de Kioto, me- 
recen destacarse el ballet de los cerezos en 
flor y la fiesta de Gión, que tienen lugar en 
la primavera y verano respectivamente. En 
la época de los cerezos en flor se realiza el 
ballet Miyako Odori, en el principal teatro 
de Kioto; es un =spectáculo de danzas clá- 
sicas Japonesas que se suceden siguiendo un 
tema central alusivo y ae vivo colorido Y 
£ran ritmo. Las fastuosas decoraciones que 
destacan la valía de los escenogratos japo- 
neses, el atavío de las bailarinas con sús ki- 
monos de brillantes tonalidades, la discipli- 
na de la orquesta, deian un recuerdo im- 
borrable. La fiesta de Gión es una de las 
más celebradas de Japón; su parte más im- 
portante la constituye una larga procesión 
en la que se distinzue una torre ornamen- 
tal que sovortan cuatro carretas de enor- 
mes ruedas de madera, que está exótica- 
mente adornada con antiguos tapices, colga- 
duras y farolillos multicolores y que arras- 
tran jóvenes engalanados con ropajes de co- 
lores vivos. La música, los objetos sagrados 
colocados frente le las casas, los mil y un 
farolillos que agita la brisa, la flauta, los 
tambores, el gong y los batintines que tras- 
miten su mensaje, la alegría del pueblo, el 
altar Yasaka, la enorme cantidad de gente 
Que satura las call=s, todo ello crea un cli: 
ma difícil de dividar. De las fiestas y cere- 
tnonias religiosas que se conmemoran en la 
riudad, deben mencionarse el Festival de 
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HOMEOPATÍA CABRAL 


SAN JOSE 1022 
Teléfono: 8.80.67 


Solicítela 
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miniatura, gráciles puentecillos y vegetación 
(Foto Pan American Worid Airways). 


las Flores que festeja el nacimiento de Bu- 
da, la que se efectúa en los templos Shi- 
mogamo y Kamigamo y la de Jidai-Matsur! 
en el Altar Heian. Todos estos festivales y 
ceremonias que se desarrollan en Kioto. se 
ajustan a la tradición y a la fe en su e€x- 
presión más pura. 

La visita a la cidad clásica deja indiscu- 
tiblemente el sabor de un pueblo laborioso, 
disciplinado, que ama a las artes, que cul- 
tiva profundamente su fe, que profesa el 
buen gusto y que se apega a su historia. 


E. MARIO PEYROT 
«Especial para EL DIA) 


CLINICA 
DENTAL 
YAGUARON . 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS MAS DE 
Sa 21 HORAS. 


Yacuorón 1533 
(A mitad de cuadra) | 


CASI PATSANDU | 
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A A A a it a, en un juego de surtidores, saltan de un lado al otro del canal, y 
en sus extremos se derraman en dos tazas de piedra. 


PIEDRA, DANZA Y VOZ DE GRANADA 


o anos, ca los iojos 
ts de copas 
— que ya se nos está tornando vicio — que 
“el cambio no accidental no se encuentra en 
todos los seres, sino solamente en los com 
trarios y en los intermedios, y en los seres 


gación”; palabras simples y profundas que 
Aristóteles estampó en el “Libro Undécimo 
de su “Metafísica”. 

Afirmación y negación; cambio y perma 
nencia; movimiento y quietud; ilusión y rea- 
lidad; imágenes errantes de transiciones in- 
sensibles que nos empujan hacia ese senti- 
miento vital que, abondándolo, se vuelve 
trágico. 

Nunca tal pensamiento había a +quirido la 
exacta dimensión de su verdad, hasta que 
una circunstaneia lo hizo florecer en el he- 


EL VIEJO VIZCACHA 
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chuzo de unas formas humanas Jibujando el 
delirio de los anquilosamientos destruidos... 


miondos ciuilizadores: Die Obients 0 OE 
«ente, y casi en una misma latitud, surgen 
como avanzadas de una civilización y de 
una cultura típicamente especificada: la In 
dostánica, la Arábiga, la Helénica, la Htá- 
lica y la Ibérica. 

Ninguna más compleja y más actual que 
aquella que nos dio el generoso usufructo 
de su lengua. Y ninguna como en ella, se da 
con más rigor y multiplicada siembra de 
contradicciones, la fragua caprichose de los 
contrastes y de las oposiciones 


LUIS ZORAÍLLA ve SAN MARTIM 


sia ardorosa de gozo que es en el fondo 
desesperación. 
Desierto y valle, arena y agua, sol y som- 


Sosiego y movi'idad en el corazón de la Alhamis 
bra. (Patio de los Leones). 


Teniendo por fondo la Sierra Nevada, y en lo alto de la colina del Monte de la Asabica, dibuja la Alhambra su majestuosa silueta frente = los barrios del Albaicin 
y de la Alcazaba. 


decoración va sobrecargándose con la multi” 
plicación armoniosa de elementos y de co- 
lores. Los azulejos, jos relieves constituyen 
el material principalísimo de la estructura 
arquitectónica; los alvéolos junto a las esta 
lactitas que descienden desde el techo, las 
corrientes de agua que tiemblan mansamen- 
te por el suelo de patios y salas, las venta” 
nas que se asoman a las alberc»s en cuyas 
márgenes florecen los arrayanes, todo. todo 
parece haber sido hecho para la deslum- 
brante palpitación de los sentidos. 

Mundo de formas ligeras, moved vas, frá- 
ziles, como las dunas de los desiertus; fres- 
cas como los oasis; pletóricas de líneas cur 


medida de la fantasía, con la proporción de 
las transfiguraciones, por cuanto lo secun- 
dario se vuelve principal. 


lenguaje, un idioma que se amplía y se de- 
sarrolla en sí mismo, que se eleve o des 
ciende en el vuelo del júbi 

Aquí, la inmovilidad es la verdadera apa- 
riencia; la quietud no es más que un sueño. 
Lo real, lo afirmativo, es el triunfo de las 
significaciones renovadas, en constante vic 
toria sobre el abrazo apolíneo de las formas. 

Es la danza de los gitanos liberando sue- 
mos en las cuevas — todo cal y cobre — 
horadadas al pie del Sacromonte, entre la 
barroca arquitectura de las chumberas. 

Danza, explosión de pulsaciones doloro- 
sas; movimiento hecho todo de rectifica- 
ciones y retrocesos, pleno de sobresaltos, 
torturado por la herida que se de<garra en 
el chorro de una voz... 

Poesía y gracia; guitarra que grita y llo 
ra, enlazada a la eclosión dionisíaca de la 
gitanería del Sacromonte. 

Cuando los vimos bailar — came trans- 
figurada, llanto gritando en la boca — re 


“Por el olivar venían 
bronce y sueño, jos gitanos; 


Frente a la Cueva de los Amaya, en el Sacromonte. 


las cabezas levantadas 
y los ojos entornados.” 
¿No era así, Federico? 
Tú ya lo dijiste: 
“Por abajo canta el río; 
volante de cielo y hojas. 
Con flores de calabaza 
la nueva luz se corona. 
¡Oh, pena de los gitanos! 
Pena limpia y siempre sola. 
¡Ob, pena de cauce oculto 
y madrugada remota!” 
Sí; duende de un sueño, sombra de una 
pesadilla, primitivo frenesí que es al mismo 
tiempo, gozo y fatalidad, delirio desborda- 


“Poesía en espacio; arquitectura carnal gue dibuja columnas, 
capiteles, arco de herredurs' 


Lo repetimos con tus pslabras, Federico; 
con las palabras que muy pronto iremos a 
buscar entre las calles de tu Granada: 


“¿No ves la herida que teneo 
desde el pecho a la garganta?” 
RAMIRO W. MATA. 


Especial para EL. DIA. 
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E ES e Cura Ar AS TS, inaugurada con 57 alumnos de uno u otro sexo, con la presencia del Ministro de Instrucción Pública 
y autoridades del Comité Ejecutivo. 
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Delegación de alumnos de la Escuela N*? 83 


“Simón Bolívar”, portadores de una placa 

de ¡a Sociedad Artigwista, para ser colocada 

en el Solar de Artigas, en Asunción del 
Paraguay. 
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En la sale de sesiones del Directorio del Banco Hipotecario se desarrolló el acto de licitar las obras del gran edificio que ese 
instituto levamará en la manzana de 18 de Julio, Sierra, Colonia y Arenal Grande. 


Algunas de los componentes de la delegación de parlamentarios tsraelies que han visitado Montevideo, ea viaje de estudio y atu- 
mación de vínculos culturales y morales entre los dos pueblos. 
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11 SONRIÓ CON AMARGO RECONOCIMIENTO. 
EDENO TO WALTER.QUE DIABLOS QUIERES AQUE? 


e 1 DESPRECIABA POR SER CRUEL 
FAMILIA Y CONMIGD/- 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 
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selección de novedades en 
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CASIMIRES Y TROPICALES FANTASIA 


para vestidos y chaquetas. Ancho 
1.50, el metro $15.50 


FRANELA CASIMIR MELANGE Ancho z 
1.50, el metro $1750 F 


TROPICAL FANTASIA en colores clásicos. 7 


Ancho 150, el metro +$1950 
GABARDINA DE LANA colores lisos. An- SN q 
cho 1.45, el metro $7150 . 
3 
Ás 


OTTOMANO FANTASIA de lana peina- > 
h da. Ancho 150, el metro $225 


SOLER HNOS. S. A. 


99 Y OVANAYO 


PRINCIPE DE GALES el éxito de la moda 
para la media estación. Ancho 
1.50, el metro $2350 


Fit A FI clasico casimir pora dos piezas. 


q Ancho 1.50, el metro $24.00 eS [: í pe : mu. 


¿ : t 
E OTTOMANO DE LANA voriedad de co- F ! a 
— lores. Ancho 1.45, el metro » 
$ 2450 CASIMIRES INGLESES : 
HS CORDERO Y DE LANA novedad Recibimos un surtido selec- 
— los tonos de hija oa froncio, 4 97 58 te en cantidades limitadas. 
! rubi y negro Ancho 1.50, el mt > e e có OT E 
í SUEGRA irradia Lunes, 
CASIMIRES “PERROTTS” en voriedud de Miércoles y Viernes a las 1230 hores 
dibujos. Ancho 3.50, el metro +$3150 por CX 16 RADIO CARVE 
% CLIENTES DEL INTERIOR: 
4 ALPACA FRANCESA recién recibida. An- Dirijan vuestros pedidos a nuestra CA- 
y cho 1.40, el metro +3250 SA MATRIZ, Avda. Agraciada 2302 y 
Marcelino Sosa 
SUC. GOES-Gral. Flores 2341 CASA MATRIZ Agraciada 2302 SUC. CORDON Av. 18 de Julio 1601 ¡ 
TELEF. 2 4200 - 24300 - 2 44 00 TELEF. 20 09 61? VELEF. 40 49 +9 


